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CAP iTULO iv.

ODRAS ACCESORIAS.

CLASIFICACiÓN .

Ya se manifestó en la página Sqque las obYIIs accaorías de una
carretera, ó sean aquéllas de importancia secundaria que, por lo
común. no pueden preverse en todos sus detalles, sino al tiempo de
la ejecución, se destinan á dar seguridad ó comodidad á los tran­
seun tes. á facilitar los servicios de construcción y conservación 6 el
acceso á las propiedades limítrofes, ó á contribuir al ornato en el in­
terior 6 proximidad de las poblaciones. Como quiera que algunas de
ellas se construyen para satisfacer á la vea necesidades de varios
géne ros, no conviene agruparlas para el estudio, teniendo en cuenta
la naturaleza de aquéllas, y resultará más clara la exposición di­
vidiéndolas en obms de tierra ó l,l¿rÍl.;.~ }' <lrbolado. Respecto á lae
primeras, bastarán indicaciones concisas . De algunos trabajos
accesorios nada se dirá en este capitulo, por haber descrito l>US

condiciones)' construcción al tratar de las obras á que se aplican :
tales son los rastrillos )' empedrados de cunetas.

l.-ORRAS DB TIBItIU v FÁBRICA .

Versará este artículo sobre zanjas ó cunetas de coronaci6n; Pe­
renievee; rectificaciones )' desvíos de cauces ; caminos provisiona­
les; rampas de servidumbre; cercas de heredades¡ pretiles, male­
eones y guardarruedas: postes indicadores; casillas de peones ca­
mineros, )' pozos, fuentes y abre vaderos .

Cu ne tas d e coronación.-Cuando la extensión de las ver­
tientes, cuyas aguas han de cae r por los taludes de un desmon­
te, es tan considerable que se tema puedan aquéllos experimentar
daños de entidad y hasta obstruirse el camino con las tierras des ­
maranadas, se establece una zanja ó cuneta en la parte superior
de la explanación , dándole dimensiones adecuadas al caudal que
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hay a de recoger, y trazándola de sue rte que el desagüe á las depre­
sienes 6 arroyos cercanos se efectúe en buenas cond iciones. En­
tre la cuneta y la ar ista superio r del desmonte ha de quedar una
banqueta 6 herma de un metro, por lo menos, de ancho. Por 10
común. ). excep to en cases muy particulares, basta abrir la unja
en uno de los costados, y C!: frecuen te prescindir de ella cuando
se han depositado tierra s en caballeros, pues ento nces se disponen

tas de modo que sirvan de ret enci ón á las aguas,
Por razones análogas á las indicadas. se construyen á veces cu­

netas de defensa al pie de los taludes de los terraplenes, en las que
se recogen las aguas que corren por la ladera . para evitar que
arras t ren las tferrae.

Paranieves.c--Scn defensas que evitan que la nieve ec acumu­
le en ciertas trin cheras . Consisten en una pantalla . que ae coloca
del lado del viento reinante. y á distancia vari able en tre 3 y 7 me­
tros de la arista superio r del desmon te, Su al tu ra depende de las
circ unstancial'! locales, aunque de ordinario oscila en tre r" ,20 y J
metros. Constrúycnsc de madera , raginas, setos vivos. tierra, pie­
dra en seco 6 mamposter ía ( I).

Rectificaciones y desvíos de caucea.c-Cc nvlene ejecu­
tarlca, Y8 para establecer sin oblicuidad una obra de arte. ya para
sal var una corriente con la altura de rasan te que convenga . ya'
fin de evitar la construcción de obras con fuertes inclinaciones
longi tudinales, ya para el desag üe de las cunetas de la plataforma
6 de las de coronación, 6 con obje tos diversos. segun las circuns­
tan cias ,

Caminos provisionales.- Se construyen unas veces para
facili tar el acarreo de mate riales, y otras para no interrumpir el
t ránsito cuando la carretera ocu pa t rozos del camino antiJ:lIo, En
ambos casos. se dispo nen las ' las provisional es con la mil) 01' I:CO·

nom ia posible; no se les da más anchura que la estrictamente ne­
cesari a para el cruce de veblculos: se fuerzan hasta donde sea da .
ble las condiciones técnicas de pendientes y curvas; si es preciso
construir firme, se limita á los pasos peligrosos, sin empeña rse en
alcanzar una perfección que no est ar ía ju stificada, y. por ultimo,

1) Paro. m4. dclall~ \6ue 1.1 obr.l citada de Canla lurl.
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para obras de fábrica tienen aplicación ventajosa las de madera y
los badenes. En ocasiones, bien sea por lo quebrado del terreno,
el valor del mismo ú otras causas, la apertura de estos caminos
es económicamente irrealizable: entonces hay que pasar por los
inconve nientes , sens ibles para el tráfico y para la construcción ,
de que el movimiento siga efectuándose por el carri l antiguo, sin
paralizar por eso los trabajos. Cuestión es ésta que dió y sigue
dando origen á reclamaciones sin cuento de contra tistas , en de­
manda de que se les indemnice de los perjuicios irrogados por el
t ránsito 6 por la apertura de nuevos caminos: en los formularios
que hoy rigen para la redacción de proyectos de carreteras, se ha
resuelto la dificultad, prescribie ndo que se asigne cant idad alzada
por aquellos conceptos, la: cual se abona integra, sean muchos 6
pocos los trabajos ejecutados y grandes 6 pequeños los daños que
se ocasionen.

Caminos d e servidumbre.-Son indispensables muy á
menudo para dar paso desde la carretera á las propiedades limí­
trufes Ó á los caminos que se crucen. Es oportuno establecerlos ,
siempre que sea fact ible, en las líneas de paso de desmonte á te­
rraplén, porque así se logra á la par disminuir el coste y no cau ­
sar perjuicios á la carrete ra. Si hay que hacerlos en desmontes 6
terraplenes, se construyen en rampa más 6 menos inclinada y
formando el ángulo que convenga con el eje de la vía; pero cuí ­

dando siemp re de no inva dir ésta y de no obstruir el libre paso de
las aguas. Todo ello se consigue con facilidad cuando la carretera
va en terraplén; de lo contrario, hay que construir un caño ó ta­
jea para que no se interru mpa la cune ta, y disponer los desagües
de la rampa de sue rte que no viertan en el firme ni en los paseos
ó andenes. Cuestiones son que deben estudiarse escrupulosamen­
te en cada caso, buscando la solución mejor, que no siempre es
del todo sa tisfactoria.

Cercas de hercdades.-Si algu nas de las fincas que atravie­
sa la línea estaban cercadas antes de acometer la construcci ón,
hay que dejarlas después en igual form a, disponiendo tapias 6 va­
llados semejantes a los primitivos, á lo menos en todos los trozos
en que el camino se adapte al terren o ó vaya en obra de tierra de
escasa cota. T ambién es frecuente establecer cercas al pie de los
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terraplenes, aun cuando elevados, pa ra demarcar la zona expro­
piada. Claro es que estas construcciones . á la vez quc tiene n por
objeto respetar el derecho incuest ionable de los terr atenientes,
evitan que los ganados ocupen la carretera .

La ejecución de cercas suele ser origen de discusiones con los
propietarios: es más práctico, siempre que se pueda , incluir su
coste en la valoración dc daños y perju icios , que forma parte in ­
tegrant e del expediente de expropiació n: en tal caso , el dueño que ­
da en libertad de cercar su finca cuando y como juzgue oportuno.

Pretiles, malecon es y guardarruedas. -c-Constrúyenee
pretiles continuos 6 interru mpidos en las coronaciones de muros
de sosteni miento y de obras de fábrica para sal var corrien tes (1

ot ras vías: nada hay que añadir , respecto á su for ma, dime nsio­
nes y met eriates, á lo que se expuso en las páginas 56 y 57.

Se emplean asi mismo pret iles en terraplenes elevados y en los
si tuados en alineaciones curvas. au n cuando la cota no sea muy
gran de; mas por tazones de eccnomta suelen reemplazarse estos
quit.rm ierlos con f1ll1l.:co"e~ ó nlo.,lleros de tierr a 6 piedra, que es
común afecten for ma de troncos de pirámide cuadrangularv y que
se cub ren, á ser posible , con tepes. Los montones de piedra par­
tid a para conservación, que se depositan en los paseos, sustitu­
ycn con frecuenc ia á los malecones.

Los gllilrd,¡rrlled<.ls (, guardacantones sirven ta mbi én de defensas,
y se usan aislados 6 en com binación con ma lecones (¡ pretiles iute ­
rr umpidos. Se hacen de sillería, y por lo general troncoc ónicos y
term inados en un casquete esférico muy rebajado; sus dimensiones
medias vienen {l ser u m,20 de diá metro en la coronación, 0"' ,30
en la base y de om,So á om.70 de altura , sin contar la palie em­
potrada en el sucio, que no ha de baja r de Om,40. En el interior
)" prox imidad de las poblaciones , se instalan á menudo grandes
guardarruedas moldurados , que son ya verdaderas obras de or ­
nato.

No hay para qué decir que los pret iles, ma lecones r guarda­
rruedas no deben co nsiderarse como defensas eficaces para asegu­
rar la circulación. pues no tienen suficiente resistencia pata ello :
sirven , no obstante, en muchos casos, para impedir ó atenuar
desgracias.
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postes i ndic adores . - L os hay de va rias clases, y se darán á
conocer los ki lométricos y miri am étricos, los de rasante, los divi­
sor ios de provincias, los de bifurcaciones y los de nieves 6 guías .

L os kilolllilrkos y miriamétrieos señalan las distancias al or igen
del camino, r son muy útiles, tanto á los tran seúntes corno para
organizar debidamente el servicio de conservacíéo . E n algunas
provincias es común colocar también indicadores hectométricos
que responden al últim o objeto indicado.

L a medición de las ca rreteras rad iales de primer orden , a rran­
quen 6 no de Madr id, se cuenta desde la losa situada frente á la
puerta del Ministerio de la Gobernación ; para las transversales se
considera como origen el pun to de separación de la linea de que
partan y se continúa hasta su extremo, pero siempre en el sen ­
tido que indiquen los no mbres con que se designan. (Ordw de la
Dirección general tic Obra.~ públicas de r5 de Octubre de 1861.) L as
ca rreteras de segundo y tercer orden se miden siguiendo la direc­
ción que marquen sus denomin aciones respectivas .

Los postes indicadores de distancia'> se hacen de madera, hie .
rro {¡ piedra. El primer material tiene el defecto de eu poca du­
r-aci ón, s i no se conserva con esmero, además de la facil idad con
que se pueden derribar los postes : sin embargo, al suprimi r las
antiguas lt'¡:/Illl'i<lí y establece r para las mediciones el sistema mé­
t rico, en 185ó, se dispuse que los ind icado res en las ca rre teras
del Es tado se hiciesen de ma dera (1) , L os postes metálicos, por
rcgla general de hier ro colado, son quebradizos; r como t ienen
algún valo r venal, no se usan más que en vías, como los ferrocarri­
les, suje tas á vigilancia contin ua y en <Jue no pu eden sufrir dete­
rior os por causa de los t ranseúntes. L os de pied ra se usan hoy
exclusivamen te, y no ofrecen los defectos que los an te riores. aun ­
que si el de que , s i no se conservan bien, desaparece al poco t iem­
po el colo r negro que se da á los números abie rtos á cincel en el
si llar. r se hace imposible la lectura para las persOIlas que no se
acerquen mucho al indicador, como sucede á todos los que van en
ca rruajes.

(1) ln strucclén 1I r: la Direcció n gen ...ral de Obr as públicas de 1.8 dI' Fe­
hrcro d... ¡R5j .
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Para postes kilomét ricos y miriamétricos exis ten modelos aproo
badoa por la Direcció n general de Obras públicas en la Instruc­
ción citada de 1861, los cuales se representan con claridad en las
figuras 49 '- )" 50.- de la lám ina 4 '- Lo s kilométricos llevan mar­
cada en su cara anterior la distancia al origen, y en la posterior
la que resta hasta el término del ca mino; los miriamét ricos con­
t ienen tres guarismos: en el frente la distancia, en kilómetros, al
origen. )" en las lat era les las correspondie ntes á las dos capitales
de provin cia Ó poblaciones de en tidad entre las cuales se halla si­
tuado el poste. T anto estos indicadores como los demás de que
en segu ida se hablará, se estab lecen en el costado izquierdo de los
cami nos. en ~I sen t ido de la denomin aci6n de éstos, á menos que
algún obstác ulo lo impida y sea necesario situa rlos en el opuesto.
Si no fuere posible en ning uno de los dos, se adelan tan 6 at rasan
lo absolutam ent e indispensable, cu ida ndo de anotar en sus caras
posteriores la dista ncia ent re el verdadero punto de divisi6n y
aquél en que se coloca Id poste; pero en tal caso , el siguiente se
sitúe donde cor reeponde , sin tener en cue nta In diferencia .

Cuando la car rete ra "a por terreno natural, los postes de to das
clases se ponen ju nto á la ar ista exterio r de la cuneta; en los des.
montes, en las esca rpas , hacie ndo una roza , cuya base esté al ni­
" el del paseo ; y en los terraplenes, de modo que la cara de delan ­
te coincida con la arista de los mismos (1).

Los indicadores de ra'.mte son indispensables para la buena ex­
plotación en los ferroca rriles: en carreteras no se usan , como no
sea para ma rcar el principio y final de los trozos en que se auto­
riza la aplicación de la plancha. Redúcen se cas i siempre á sillares
() tablas, en que s610 se inscribe el nombre de aquel freno.

Los postrs de lílllite~ de provillci,' son también de sillería , y afee ­
tan la forma ge neral de un prisma recto de base triangula r, con
zócalo)' corn isa, como indica la fl~ura S I,· Establécense de sue rte
que uno de los lados de la base sea paralelo al eje de la carretera,

Los illJic.líivrcs ,h bljllrcflcióll de edll/ilJos se dibujan en la figura
52.- El poste es de madera y de palastro las plancha s, cc n una

(1) Todas cSl35 prescrlpciones y l:lS que en los pf rrafos siguientes se
consignan sobre colocación Jo: pOSles, constan en la tnstrc cclén de 15 do:
Octubre Jc l&,l.



ligera moldura alrededor: la sujeción de éstas con aquél se efec­
túa con tornillos, agregando el tarugo que se ve en el dibujo,
cuando no sea recto el ángu lo que formen los cam inos; así se lo­
gra que los tableros sean paralelos 11 los ejes respect ivos. Los postes
se hincan lo suficiente para la necesaria estabilidad, y se alqu i­
trana 6 carboniza la parte enterrada: el palo se pinta de color de
ceniza , y de blanco las planchas. E n éstas se inscribe el nombre
de la capital de prov incia más próxima á que se dirijan las carre­
teras.

Las letras }' números de todos los indicadores reseñados ha n de
tener om ,07 de altura y ser de los t ipos que marcan los dibujos .

Los indicadores de nicucs 6 I:/lías son postes de madera 6 colum­
nas de hierro 6 fábrica, cuyo objeto es señalar la direcci ón de la
carretera, cuando desaparece todo rastro de ella por cubrirla en
exte nsiones cons iderab les las nieves, como ocurre en nuestro país
con frecue ncia, en el paso de divisorias importan tes. Las guías han
de tener bastante altura para que no las cubran las mayores ne­
vadas, y C3 preciso tomar algunas precauciones ni colocarlas,
cuando son mu)' repent inos los cambios de dirección de las alinea­
ciones , á fin de evitar Que, confundiéndose á cierta distancia unas
con otras, se tome direcci6n inconveniente.

Para terminar In que se refiere á postes indicadores, se consig­
nará que á veces se construyen algunos que no se describen por
ser de formas}' materiales muy diversos, como los que en varias
localidades (las Provincias vascongadas, por ejemp lo) se sitúan á
la entrada de los pueblos, con inscripciones más ó menos prolijas;
los que señalan los cruzamientos de cañadas)' cordeles de gane­
dos, etc ,

Casillas d e peones camine ros.e-Tienen por objeto alber­
gar á estos operarios , consiguiendo mejorar algún tanto su posi­
ción, á la vez que utili zar más su traba jo. por no perder t iempo
en trasladarse desde el pueblo de su residencia á los trozos que les
estén encomendados, y, por último , dar cierta seguridad {l los tran­
seun tes , que saben pueden ser socorridos en caso de alg ún acci­
dente. Por todas estas razones se comprende que las casillas son
tanto más necesarias cuanto menor sea la dens idad de población
de la zona recorrida; asi es que en el centro y mediodía de la Pe-
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ninsula se imponen con más fuerza que en la región septentrional
ó en la cos ta de Levante.

S~ construyen para uno 6 dos peones y sus familias, y se apro­
baron modelos para ambos tipos por Real orden de 2 de J ulio de
1852. En gene ral, las viviendas se hacen siemp re para dos vecinos,
no sólo por razones de economía, sino pata que los peones pue.
dan prestarse mutuamen te aux ilios en caso de interceptación del
camino por fuertes nevadas ó temporales, 6 por cualquier ot ro inci­
dente que ocu rra en el t rá nsito. Si n negar estas vent ajas, no cabe
desconocer que la reunión en una m isma casa de dos familias da
lugar á cuestiones y reyertas , en las que á veces tienen que inter­
veni r hasta los Ingenieros, y que, por ot ra parte, las distancias
medias que han de recorrer los peones para trasladarse a l sitio en
que tengan el tajo es mayor que la que corresponderte á viviendas
independientes )' más próximas en t re sí . Bien lo ha n comprendido
las Compañías de ferrocarriles , que es muy raro hagan casas para
dos guardas: verdad es también que, por lo común, no proporcio­
nan á éstos el desahogo y comodidad relativa de que disfrutan los
cam ineros del Estado .

A pesar de todo, como las casillas para dos peones son las co ­
rrientes, á ellas se limitarán las indicaciones que sig uen. La figura
63 ." de la lámina 5.· dibuja la planta del modelo aprobado: á cada
lado del edificio se dispone el departamento para una familia,
compuesto de tres piezas, la cocina y dos dorm ito rios; ROn depen ­
den cias comunes la puerta de entrada, el vestí bulo, el corredor y
el pat io, en que se construyen un cobe rtizo para recobe r herramien­
tus y enseres, un excusado y un pozo. Prescindiendo de algunos
defectos de detalle . que tienen facilísima enmienda, como el de
no dar luz directa á lino de los dormitorios, que pud iera recib irla
de la fachada lateral ó del patio, aun cuando fuese por un vano
elevado para no dism inuir la capaci dad , es censurable la disposi­
ción adopt ada, en el sent ido de que son muchas las parles comu­
nes, lo que da margen á frecuen tes disensiones domésticas . No
siendo preceptivo ajustarse á los tipos oficiales , muchos Ingenieros
han redactado otros proyectos, que han merecido la aprobación
de la Superioridad. Como ejemplo se presenta en la figura G-+.~ la
planta de casilla propuesta por el Ingeniero D. Ricardo Bogue-
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rin: los departamentos son independientes en absoluto; cada peón
entra al su)'o por una puer ta practicada en el muro late ral de la
porción de ratio que le corresponde, y aunque es cierto que la ex­
tensión superficial del edificio aumenta algo (como lo indica la li­
nea de trazos y puntos que señale el espacio ocupado por el mo­
delo del formula rio], no lo es menos que se puede dar por bueno
el exceso de coste que resulte, á cambio de la holgura de las ins­
talaciones )' de los disgustos que evita.

Xada hay que decir respecto :¡ ma teriales, (lue deberán ser de
los más abundantes y baratos de la localidad, ni i ejecución . que
se ceñirá á los buenos principios del arte de construir.

Las cas illas se sitúan , á ser posible, en parajes desde que se
descubra gra n extensión de carretera, é inmediatas al centro del
trozo, si fuesen para un pe ón, b al encuentro de los contiguos si
se destinaren á dos. T ambién ha de procurarse que el Sillar sea
sano y ventilado, y plantar algunos árboles, que son convenien­
tes por consideraciones de higiene y estética .

rozos, fuentes y abrovaderos.-Dcbc recomendarse la
apertura de pozos, cuando se pueda efectuar sin grandes gastos, á
fin de procurarse agua para riegos del firme y arbolado, que tan to
contribuyen á la buena conservación del camino: en tal caso ,
conviene dotar de bombas á los pozos para que se llenen las cubas
con facilidad y economía . Algunas veces, si bien no es común, se
proporcionan notables hendidos al tránsito, estableciendo fuentes
y a brevaderos para ganado; mas pala pensar CIl estas mejoras es
preciso que se descubra un ma nantial abundante, y que se preste
á ser aprovechado á poca costa.

Otras obras a cce acrta a .c--E xistcn, además de todas las
mencionadas, mult itud de obras accesorias, qut: en ocasiones tiene
que construir el I ngeniero, sobre todo (; 1\ el int erior 6 prox imidad
de poblaciones. Bastará cita r las glorkflls Ó ensanches que se da n
á los camines en ciertos pun tos . cuando aquéllos son á la vez
paseos p úblicos: los bancos, artísticos á menudo. que se colo­
can en los costados y que se hacen de materiales muy dive r­
sos; el 111llmbradQ de determinados t rozos, etc., etc. Imposible
es citadas todas, y menos todavía pu ntualizar sus disposiciones
y modo de ejecu tarlas, pues que es lógico quede en libert ad el In-
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gtniern de proponer en cada caso 10 que conceptúe adecua do.

II.-ARUOL.' DO.

CO ....OIClO"I'('< ni 1:IT&1l~' "ro.

\· F.. . ·TAJ \ !; E rxcoxvnxrsxrns.c--Las princrpates \e n la jas que

present a el arbo lado en las carre teras 500 las siguientes : t.", cons ­
tit uye un ornato agradab le á los viajeros, á la vez que proporciona
sombra en las épocas calu rosa s: 2.'. reemplaea é Ia.s J:"ulas cuando
188 nieves borran la dirección del camino; 3. ' , en localidades secas
rnnntiene en el firm e cierta h um edad, muy favorable para que
aquél se: conserve en buen estado: ,~ .. , da prod uct os aprovechables
(ma deras )' ram esr. que compensan en alg(m modo los ¡':-Astos
fIlie orig ina; y 5. "' si está formado por especies á propb!o¡to, plle·
de ser en determinad as zonns excelente med io de sanea mie nto,

Al lad o de los bene ficios indicados, procede reseñ ar los incon­
veni ent ee, que son: 1.-, aume ntar la hu medad en eomarcns bajos

}' propensas á encharcamientos: 2,', ensuciar el firme en oto ño,
du ra nte la caída de las hojas; 3_', es trechar el ['<'tl'lO en cam inos
de escasa'! di men siones t ranwereales.

Como quiera que el segundo defecto carece de importancia , si
la carretera se conserva bien, porque las hojas se qu itan pI mis ­
mo t iempo que los detritos ocasionados por el de5glH.te, puede de­

ducirse que el a rbolado scrli favorable en todos 105 caminos, cuya
anchura lo permita , excep tuando los trozos situados en rajea
excesi vamente húm edos. que no son {recuentes en nu tro pals .

Drsrostct óx ti:" QL'E DEDf'S Ql-" llAH LOS ÁRIlO:"R!;, I' lánt anse
ésto<¡ formando una fila en cada costado. á menos que se: tra te de
paseos Ó \'¡as de anchura considerable, en que se pueda sin Incoo­
vertiente es tab lecer mayor n umero de lineas de &1boles . Cua ndo
éstes son vari as á cada lado. suele dejarse en t re dos cousecuu­
vas un espacio que no baja de J metro<¡,}' conviene que las plan­
taciones se bagan alte rnadas , es decir, que los árboles más próxi­
mos de dos lilas inmediat as no estén en un pla no per pendicular al
eje de la cateada.

Cuando el camino va á flor de t ierra ó en desmonte, se sillínn
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105 :hboles en dirección de la arista exterio r de la cune ta , para
que no perjudiquen al Iibre paso de las aguas; si el planUo se ha­
ce en terraplenes, es lo mejor es tablecerles, cuando es pequeña la
cota, al pie de los mismos, e inmediatos á la linea superior del
talud cuando aquélla es de cierta consideración .

La distancia á que han de quedar unos de otros varia de 2:' 10

me tros, según las circunstancias, en tre las cuales ejercen influen­
cia marcada la especie arbórea, las condiciones climatológicas )' la
ma}'or 6 menor proximidad á centros de alguna impor1ancia (1).

ELECC I6s DE ESPEcfEs.-Los árbo les que conviene eleg ir son
de especies muy diversas , seg ún se prefie ra las quc lardan en des­
a rrollarse y produce n maderas duras propias pa ra la construc ­
ci ón, 6 por el contrario las que crecen con rapide z y dan pronto
sombra, pero en cambio su madera es blan ca, por lo común, y
de aplic aciones más limitadas. E n tino Ú ot ro caso depender ri la
elecció n del clima, y de la naturaleza de la tierra vegeta l, en que
pueden dominar substancias tan heterogéneas como la a rcilla , la
eüice ó la ca l.

Las especies que más se usan en carreteras, eligiendo unas ú
otras , en consonancia con los elementos indicados, son las si­
guien tes: como árboles de madera dura, el álamo negro (POpu/lIS
mgra), el olmo (ulmus ClIlllp(J!mJ, los robles r encinas compren­
didos en el género qtumn, el nogal (ju.!!.14rn rq[ia), el hara (fd ­
gus S) II dtica), el fresno (jr,uilflu cscdsiorJ, el castaño (¡<lgus ClJS­

tdllfa) r el eucalipto (e:¡c'11J'ptlls globu/Ils); entre los de madera

(1) 1...;1 distanciad que han de planturse los drbol~, cuando haya una
sola lib. \-::Iría de S 6. 10 metros ('lIl'II el roble, olmo, castaño, Ililya, I'I:ha­
no)' ulo; de 7 á 8. raril el Alamo bl.:mro~' chopo; de (j;\ 7, I'.ara el frdno y
nOGal; de 5 II li, para las llcadils y 1'1IoratMJs. )' de 4 á ~, rllru el álllmo ne­
gro. All1uilos árboles poco USlIJOB en carreteras, corno el ciprés, se plantan
á distancias do: z á 3 metros.

Para mayores detalles sobre este purrlcular y cuanto se expcne en este
artlculn, véase el ese..!':nt.: Co mFclIJin de Arboricultura J l' ] ] nspecmr ge­
neral del Cuerpo, D. Lu is "llim: (Jaén, 1~7 1), del cual se vxtruetcn 1:5.

11IS noc iones. Conviene esi.msrno consultar el tratado de Arboriculture;
del Sr. Du Brcuil, 2.· edición {par/s. 18{j~l, y 105 notables Drllculos dd Pro­
Iescr ¡J lI isturiJ Natural, n. Ramón Llcreme yLéearo, que U' ins.:rtaron
en la Utl'ü'a dI! Obr.7S rríblil',u (:lilas 185) y 54).
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blanda (mucho más empleados que los anteriores), el álamo blan­
co (/>DPII/fU alba}, el piramidal ó chopo (PDjmlll-s "i"um I,¡fu), el
plátano occidental (tla/mllu ourdml_,lis), los diferentes generes r
especies de acacias (C'tdibchid j- rohm", J, el castaño de 1odias (tr~·

culus llippomsfillllllll J, el tilo (t,"., plIJlit!l)'U,,) y el árbol del Paral­
so (du:<lgml~ 411{(IHlijoliaJ.

Algunos árboles deben proacribirse para camines, como los fru­
tares, que adquieren en genera l poco desarrollo y es tán mas su­
jetos que otros cualesquiera á ser cbjeto de la codicia de los tran­
seuntes, y las conlferas, que pueden ser adecuadas pal'R paseos,
pero que de ordinario no son de buen efecto en vlas públicas,
como 10demuestran elocuentemente los pinos de la calle de Al­
calá. En Francia no se admiten tampoco en carreteras ei tilo ni
el castaño de Indias, en vista de la escasa utilidad de sus produc­
tos; pero no parece digna de imitarse la medida, porque en el ar­
bolado debe atenderse en primer lu¡.;-ar al ornato y la sombra, y
no cabe duda de que las dos especies indicadas satisfacen cumplí­
damente á ambas condiciones.

Par últimu, ulgunos árboles dicotiledones se dan muy bien en
ciertas zonas de España)' pueden ndoptárse, en especial en el in­
lerior de poblaciones: así en Barcelona, Alicante)' otros puntos,
se han colocado palmeras en vías públicas.

La manera de criar los árboles y de trasplantarlos á su sitio de­
finitivo cuando tienen condicione"! de viabilidad. constituirán el
objeto de los dos párrafos siguientes.

Generaltdadesv--Le crla de árboles destinados al servicio de
ubras públicas, bien para plantarlos en caminos 6 paseos, formar
setos vivos, defender márgenes de ríos ú otros usos, se verifica en
lIl·I'~ro.~ 6 tI,mldes, que deben estar situados en el centro de la zona
á que han de abastecer y en la proxim idad de vlas féciles y rápidas
de comun icación. g¡ terreno que se elija ha de medir extensión
proporcionada al número de plantas: para 8 (, ro.ooc basta una
superficie de I 'l. á 2 hectáreas; conviene que sea poco quebrado,
y que las condiciones climatológicas, la naturaleza del suelo )" el
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caudal de aguas, sean los necesarios para el crecimiento de las
especies que hayan de cultivarse. Por lo COO1Iin, conviene la ex­
posilO:lOU i mediodía en comarcas frias y al norte en las cálida.• y
en todos casos deben defenderse los víveres con plantaciones,
cuando no lo estén naturalmente de Jos \ lentos fuertes, flíos" de ­
mesiado secos.

11 ...)' precisión de cerrar 11J!t planteles con \erJas, muros ti setos
vivos: 1"" dos primeros 511'h:01a5 son costosos, y de ordinario se
emplea uno de ellos . según las ci rcunstancias, en el frente c¿uc da
' la carretera , y el último en los otros t res cos tados,

En el int erior es muy oportuno construir una cas illa que sirva
de vivienda al guarda, d cua l ejerce as¡ vigil ancia constante y
evita muc has veces el arra nqut: ó dete rioro de árboles j óvenes. En
la mis ma ens illa pueden establecerse el depósito de semillas y el al­
macé» de aperos .

LAn01H;S 1'1/l';¡'AIUTOI\lAli.-Ce l"cndo el plantel. )' co n toda la
antelación posible á la siembra, se lab ra el terreno con arado 6
azm!n, cn pr ofundidad tanto mayor, cuanto mejores sean las COII­

diciones del subsuelo: de esta manera queda la tierra suelta y limo
pía, s¡ se ha cuidado de: quitar piedras, raíces Ü otros cuerpos que
puedan pe rjudicarla .

EHAo,:.-La supe rficie del plar.tel Se divide luego en .1 ," Ir ­

tda ó b.r "ks, separados por calles de anchura distinta, ~;;:ún el
uso 4. que: se destinen: en algunu debe ser aquélla de unos J me­
tr para el trá nsito de: los canoa que lleven materiales 6 abonos,
)' de: los que carguen érbctes. El ancho de las eras 00 suele pasa r
de 8 6 10 metros. Cada cuartel se reserva para uoa sola especie
arbórea, y auo ccnviene sean diferentes para las plantas de idénri­
ca na turaleza . pero distint.as edades. De 105 cuarteles, para cada
clase de árbo les. se reserva uno para sanilícra ó a!lIIiCfl:'" eligien­
do siemp re el que esté mejor expuesto , r claro es que con vendrá
escoge r bancales de condiciones tanto más Iavcrables, cuan to más
j6n:m:s fueren los individuos que hayan de crecer en ellos ,

Lns er as se establecen algo 1101' enci ma 6 debajo de los paseos,
conforme se tr ate de: comarcas húme das ó secas, y con la lige ra
inclinació n necesar ia para (Iue reciban los riegos convenien te­
mente.
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Anosos.-La potenciar fertilidad del suelo se aumentan 6 dis ­
minuyen, segun sea oportuno, por la adición de substancias ade­
cuadas ó la desaparición de otras. En estas modificaciones desem­
peñan papel importantísimo los a!XJ1Inf, que pueden consistir en
tierras de diferente naturaleza 6 en estiireoles; estos últimos son
f'tgtl"ttS, como el mantillo de hojas, 6 Illlim,rles, como los excre­
mentes. Se usan asimismo ciertas s,lles lIIi/lerllle~, como el nitrato
sódico, tan abundante en las pampas del Pacifico, y los fosfatos
cálcicos, que se explotan en grande escala en Extremadura.

Rtnoos .i--Para que prosperen los érbcles, es de todo punto in­
dispensable contar con agua suficiente para. dar, no riegos excesi­
"OS, pero si Jos necesarios, que varían con las circunstancias lo­
cales r las especies arbóreas. La calidad del agua ha de ser aproo
riada al cultivo, y ninguna regla general puede fijarse: en unos
casos, serán preferlbles é todas, las aguas naturales más puras, las
de lluvia, }' en otros, las substancias que ciertas aguas contengan
en disolución 6 suepensién, podrán hacer innecesarios los abonos.
Es muy común tener que recurrir á la apertura de pozos, elevan­
do el líquido por medio de norias, siendo preciso construir entcn­
ces un depósito, que tampoco se evita cuando es escaso el caudal
disponible.

El riego que más ca la la tierra y produce efectos de más dura­
ción, es el llamado de pie, que se efectúa por regueros que rodean
los cuadros y cruzan los paseos por atanores. Xc debe perderse de
vista que son preferibles pocos riegos y fuertes á muchos y li­
geros.

Las almácigas deben regarse siempre con regadera y roseta de
agujeros finos.

CUSIFlCACIÓS DH LOS UETODOS DE PHOPAGAC¡ÓS DE ÁRBOLES.

-Los dos que se emplean son: el de semilla 6 pro/lag"ciólI wípa·
m, que es el más general y el que da individuos más vigorosos y
de vida más larga , y el de propagaciúlI t'iI·fpara, 6 sea con frag­
mentos del miamo árbol , que es mLb rápido y á veces más !lcguro.

Propaga oión ov íp ara .e- Sean.ces.e-Las semillas se han
de reconocer con cuidado antes de emp learlas; de sus buenas con­
diciones r de las de la almáciga dependen los resultados que se
obtengan, y desde luego pueden establecerse los siguientes prin -,
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ClpIOS: r .... cuanto más tinas sean las semillas menos deberán en­
terrarse y más ligera y tenue habrá de ser la tierra; 2 ,°, la tempe­
ratura del suelo se conservará, por medio de abonos, dentro de los
limites convenientes para la germinación; 3. °, se cuidará de que
la tierra suministre toda la humedad necesaria para el desarrollo
de l embrión .

.El'OCA nn LA srEMDRA.-!'\O hay conformidad entre los autores
respecto á la época más oportuna para la siembra: sin embargo,
es lo común sembrar en primavera 6 verano las semillas que ma­
duran respectivamente en dichas estaciones; y antes de entrar la
primavera, las que llegan á su madurez en otoño. La reg la tiene,
no obstante, algunas excepciones: por ejemplo, el ciprés se da me­
jor en la última estación nombrada, ti pesar de madurar en pri ­
mave ra . La germinación de acaciae y otros árboles análogos se
adelan ta teniendo en ab'Ua la semilla, por espacio de veinticuatro
horas, antes de enter rarla.

S lImllHA us ALMÁCIGA.-La siembra es de »siauo para las plan­
tas que se han de desarrollar sin cambiar de sit io: en los viveros,
yen general siempre que el árbol se ha de trasplantar, efectúase
aquella operación eII n/mlÍciglr. No se describirá, por ta nto, más
que esta última.

Se com ienza por cavar el sem illero, en Om ,35 6 om,40 de pro­
fundidad, depos itando la tierra en los costados para que las accio­
nes atmosfé ricas beneficien el fondo. en todo el periodo que media
entre la última des plantaci6n y la época de siembra .

1\.. fines de invierno se llena el desmonte con tierra bien abona­
da y fina, poniendo debajo unos 0'", 15 de estiércol de pajaza [t},

que rete ndrá la humedad y el ca lor. conservando mullido el te­
rreno nuevo. Llegado el momento de sembrar, se hacen surcos,
que disten de om,18 á 0"',24 para las semillas finas, y de orn.40 á
om,50 para las gruesas y de hueso , dándo les la profundidad que
convenga en cada caso; ó bien se siembra á VI/do y espeso, contan ­
do con la entresaca; pero es preferi ble el primer sistema, que Iaci­
lita las despla ntaciones. Los surcos se abren en dirección N. S.
para que la som bra de una fila no perjudique á la inmediata, y se

(1) Desecho que dejan las caballerías de 13 paja larga que comen.
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colocan la!': semillas extendié ndolas con igu aldad)' á dis tancias
proporcionadas a l desarrollo que hayan (le alcanzar las plantas.
Sea cual fuere el medio que se adopte , be cubren las sem illas con
ti erra fina , que se compri me lige ramente con la pala b pnl te con ­
vexa del (//lIllufre ( 1) , )' encima SI:: t iende una capa de man tillo,
á fiu de disminuir los efectos de la evaporación y defender las se­
mill as de la acción de las lluvias.

E n almácigas distintas se colocan las dive rsas especies; pero s i
se tr at a de plantas delicadas 6 de adquisición costosa , es mejor em ­
picar ma cetones 6 t iestos ordinarios, uno para cada individuo, lo
q ue facil ita el tr asplante, á ca usa de poder conservar la t ierr a que
rodea las raíces.

ClI IDAllOS QUE REQU1E.llHS LAS AI.MÁCIGMi.-lIecha la sie mbra,
se da en segu ida un riego, y hasta que se verifique el trasplante .
al cabo de uno {, dos años, seg-ún la fuerza que hayan adqu irido
las plan tas , las almácigas no requieren más cuidados que la es­
carda de hierbecillas , los riegos y el abrigo con paja larga á la en­
trada del inv iern o, pa ra impe di r los efectos de las primeras hela­
das en los tallilos poco desarrollados ó en [as ralees de especies
de licadas .

T ltASLACIÓX DE LOS ÁRBOI.liS A amos CUARTELES.-.\ medida
que crecen las plan tas necesita n más es pac io, y hay que t rasladar­
las á otros cuarte les hast a que se halle n en disposición de sufri r
el trasplante defini tivo ú de asiento. Se labran las eras, en una
profundidad de am, 50, sin agregar exceso de abono , y se a bren
zanjas á cordel separadas de om ,40 á om,50 y de anchura adecua ­
da al desarroll o <lue hayan podido alcanzar las raíces.

La época mejor para trasplantar los árboles de la al máciga al
pri mer cuartel , suele ser ti final del otoño 6 pr incipio del invierno
para las especies de hojas caducas , y para las que las tienen peren ­
nes IlIS últi mos días de Agosto ó los prime ros de Mayo, en que la
vegetación no es tá paraliaada ni en su acti vidad máxima : en el
Mediodía se prefiere aquella tem parada, esto es, el fina l del verano.

(1) Instru mento de hierro, encorvado. que remata en le:n~litI3 de: Jos
COrt...s, y tiene un mango redondo de: madera. (Clairac, Diccionario de
~lr; l¡jl ecllt,.a t! lngel/ierla .)
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El trasplante desde macetas no ofrece dificultad alguna: en el
caso más general, cuando los árbole8 proceden de semilleros, hay
que comenzar por J¿ pldnldrlos. Para dio se abre paralelamente á
la linea de plantación una zanja bastante profunda para llegar al
extremo de las ralees: se mina con precaución la tierra para que
se desprenda sin perjudicar' aquellas, J en 5e~u ida se separan
les arboles y se plan tan en el nuevo cuartel, con las precauclo­
nee que pron to se dirán. Cuando por cualquier causa no se plan­
ten inmedialamen te , se entierran ó medias en si tio abrigado del
frlo y la solana, Desplant ado el arbo lito, conviene cortar la raíe
cen t ral , por el ultimo tercio, cuando sea de longitud excesiva :
ast se logra que las ralees se ramifiquen mejor la teralmente }' se
facili tan r abara tan los t rasplantes sucesi vos. En los vive ros del
Ayun tamiento de ~Iad rid, se acos tumbra poner un a teja debajo de
la rula cen l ral par a evi ta r que crezca vertical mente, (1('5e 6 no el
corte. X ti s610 es buena prácti ca reduci r la longit ud de aqué lla,
sino 1:1de tedas Ias le terale.. que estén demasiado desarro lladas, y
11llpl ¡mir 11 Igu nall TlHl1l111, rn que Se' quitan elemen to:,; gent'rllllllr~lIl

Pr eparadas las plantas con forme se ha indicado, procédese al
Iraspl., di..\ 1efecto, se llevan a l surro abierto con antelación en
el bancal, r e! plantador, con una rodilla en tierra, las coloca de­
recba , haciendo que se apoyen en una de las pare le1l de la san ­
ja,)' á dis tancia de 0·,11'\ á 0"',30, según el desarrolle presente
). al que hayan de llegar en lo ror venir; las alinea con una cuer­
da tira nte, y con la mano derecha cubre de t ierra las rarees.
mientras sostiene la plan ta con la izquierda. Coloca da una fila,
se abre la segunda zanja. paralela á la primer a, empleando la
tier ra extra ída en cubrir la an terio r, y se con tinúa del mismo mo­
do, comprimiendo el suelo con los pies, conse rvando siempre ver ­
ti cales Jos a rbolillos, y da ndo a l fina l un riego rara completa r el
asiente del terreno,

C l1I1M !l OS QVI! llE Qu mH I':N l..M' PLA l\ TA S EN' LAS mus nn Ck H­

CI MIEl\ TO, -Son aná logas á las que exigen las nlmácigns , :i saber:
labo res {¡ esca rdas para destruir las vegetaciones perjud iciales y
mant ener espo njosa. In tier ra; exten sión de cubiertas ele pajaza,
que sirvan después de abono; riegos en col to nú mero, ruell bns­
tar ñ con uno seman al en el Centro y Mediodía, siendo común
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que pueda prescindirse de ellos en las provincias del e ne, i se
practican bien las operaciones an teriores; Y. por últi mo, direcci n
convenie nte del tallo principal ó CuidoSe consagrarán breves pa·
labras al 6!timo pun to .

J.:s frecuen te que en los primeros años de la vida de los árboles.
algunas ra mal la terales, favorecid as por la luz 6 su pOl.idím Per­
t icula r, edqu icruu vigor excesi vo. pala impedirl o se repasan en
Mu)'o 6 Ju nio, en el sur de E!ipat1a, )' en Juliu en las dem ás pro­
vlncias . COI taudo In extr emidad herbá cea de las yem as más desn­
rrolladas en los costados: as! se evita que és tas se transformen en
ramas, con det rimento de la guía.

Apesar de todos los cuidad que ce prodiguen , no se logra á
veces que el tallo de árboles de sombra crezca derecho y con \ i­
gor. siendo preciso acudir al J /1 Ju . H écese éste plisado e! se ­
gundo año de veget aci ón en d cuartel. ). hacia llnes de Febrero,
cortando el tronco de todos 105 érboles mal dirigidos, á cesa de un
decímetro del sudo. El tallo que queda se cub re pron to de brotes ,
en t re los cuales se elige, cuando lIt'ga ;i medi r UIlOll. O"',!O, (-1mÁ'"
vigoroso, que se pone ver tical . apoydndclc cen tra el tronco)' su,

jet ándolo con ligadu ras de j unco ó mi mbre. Los otros brotes SI::

cortan por com pleto, r el resa lvo crece con tant a Fuerza, que suele
alca nzar dos me tros de long itud en el primer año, r en Febrero
del siguiente se puede cortar el tronco por cima Jd arranque del
\ ástago. Este procedimiento 110 da buenos resultados en al~u nos

árboles. como encinas, nogales y cas taños de Ind ial't, eu)'as guías
deben Iormerse desde su nacimiento.

Los tra5j'l1 ntee sucesivos á otros cuarteles, que á veces se re­
ducen ' UIlO , se efectúan en las épocas} con las precauciones que
se han señalado para el de la a lmáciga al primer bancal. Se colo­
can los árbo les en filas, l á dista ncias comprendidas entre: 0-, ..5 )'
0",75, si no son aquéllos de mucho ram aje; en caso contrario, se
llega á un me tro. CIlOS meses an tes se da al terreno una labor de
om.65 de profundidad, lu lJue evit e abrir surco.'> para recibir las
planta s, ponlu e esta ndo rem ovido el suelo . no hay más quc prac­
ticar hoyos de la profundidad f anchura necesarias para que que·
pan las ralees Sill doblarse ni aplasta rse, f de 5U~ 1 te que los érbo­
les queden ent errados en el mis mo grado que lo esta ban en el
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cuartel an terior, ~lientnt. el plantador está echando la tierra, otro
operario imprime al troncu un pequeño movimiento de: vaivén y
de arriba' abajo, para. que aquélla penetre en todos los intersf
cice de las raices; en seguida 5C afirma el suelo y le riega.

Colócanse los indh iduos en el último cuartel, de tTe 'l()lllio, dis.
po5ici6n que consiste en que dos árboles conliJ;uos de una hilera
y el comprendido ent re ella\! en una de las inmediatas , arranquen
de los vértices de un tr iángulo equilátero: es el mismo sistema que
se: dijo debía ado ptarse para las plan taciones de varias filas en un
mismo cos tado de " las ó pa seos {pá.G" ~(j3) .

En el último cuarte l se tienen los árboles has ta que es tén en
condic iones de t rasplanta rsc :í. la carretera , pa ra lo cua l han de
alcan zar la altura mínima de dos rnet ros y med io y 0"'.10 de ci r­
cu nfercncia, a un met ro del cue llo de la raíz. Para consegui r es tos
resultados, se pract ican ciertas operaciones en el vivero, que son
independientes ael sistema que se haya seguido plIra la muhipli­
cación de las especies, )' se darán á conocer después de expl icar el
de rropag':J.ei6n vivlpera ,

Propngaeión vivipara.- CLAsIFICAClós .- La propagación
vivípara está basada en producir plantas completas, tom ando
fragmentos de laa ya existentes. r desde luego cabe co nsiderar dos
liu,temas de multiplicación: jKJ, r.¡j"tJ )' Jw' r¡lfIla.r . Subdiv idese el
ült imo en dos ;tropos: por nt<1.Cll b p:J."tón , s i la rama se separa
por completo de la planta madre ; j" poT oleado, en case de que la
separación sólo se efectúe cuando se han producido ralees nuevas.
Final mente, hay otro método de propagación vivípara , que con­
siste en reunir en una sola dos plantas: el poltrúr, q;JC t iene sus ralo
ces en el suelo)' ha de dar el alimento comú n, y la plÍa ú eS¡;lIdtt< .
que se des tina :i producir las hojas, llores )' fru tos de la plant a
mixt a: es ta ope ración, lla mada íngcrto, es muy frecuent e en jar­
dinerí a. pero rarísima en lo!! vive ros , no siendo necesar io describir ,
la. Tampoco es práctica en los plan teles la mu ltiplicación por
ra lees: de modo que en es tas ligeras nociones se limi tará el es tudio
á las propagaciones por est acas y por acodo.

PI<OPAGAC¡ÓS ¡' Ole H5TAt.:A Ó ¡'LAS TóS,-P llecle hacerse care­
ciendo ó no de hojas el plantón, )' tam bién con )"cmas natu rales .
En el prim er caso, único importante para c:I Ingen iero, se toma
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un t rozo de rama verde y jugosa. de: unos om,30 de largo: en la
ext remidad raig al se da un corte de pluma , y otro, normal al eje,
por enc ima de una yema; se pla nta vert ical la estaca y á profun­
didad tal, que siemp re queden fuera tina 6 dos yemas . El terreno
debe labrnrse bien en un espesur de linos om,30 , y tra zar en él
su rcos espaciados om,So por término medio. Pa ra la plant aci ón se
usa la azada; pero si la rnrna es de lgada , hasta un regat ón de hierro
b made ra , con el que se hace un agujero en el suelo, de dimen­
siones adec uadas á las del pla ntón ; se int roduce éste, y en seg uida
se as ienta y pisa la tie rra á su alrededor . Conv iene cortar las es ­
tacas desde principios de Diciembre á los primeros días de Febre­
ro, escogiendo aquéllos en que no h iele: se reunen en manojos de
Om, IS de diámet ro, que se en tier ran en seg uida con las ca bezas
hacia abajo}' hasta en rasar con el suelo, que no ha de tener mu­
cha humedad; se cubren luego con una capa de tierra de om,25 de
gr ueso, y as í se conservan bas ta Marzo, época en que se: llevan á
los cuarte les de desarrollo 6 se plan tan de as iento . Varios árboles ,
corno los ál amos blancos, sauces , plá taucs, ctc. , se prestan per­
Iecta ment e á este sistema de reproducción.

Conform e se acaba de indicar, la época mejor para plantea rlo es
la proxi midad de la primavera; sin embargo, en terrenos ¿ligo secos
y no cas tigados por los h ielos, puede hacerse desde mediados de
oto ño.

Ka cabe establecer regles invariables respecto á las cond iciones
más á propósi to de ca lor, luz , humedad y sue lo para las propa­
gaciones por estaca. que de penden de las especies arbóreas que se
desee arraigar. :\0 obstante. convend rá en la mayoría de los casos:
l.", que el ca lor de la t ierra exceda en algu nos grados á la tempe­
rat ura media del lugar en que vive la planta madre; 2 " , que la
luz sea difusa. evitando los rayos direc tos del sol, con la som bra
de un muro 6 la de otros árboles; 3. 0

, que no haya demasiada hu­
medad. proporcionando con riegos la necesaria; y 4 ,°. que el suelo
ofrezca mucha permeabilidad al aire)' al agua, lo que sólo se lo­
gra con tierras muy ligeras.

Los ár boles , después de arraigados, se som ete n á los mismos
cuidados que á los proveniente s de reproducción oví para .

P I(Q I' AGAC¡ÓS I'OIt ACODQ.-Se prescindirá de los acodos compli-
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cario", que se usan poco en los planteles , dando idea tan 5610 del
lllCfllllado y de l apto .

Consiste el (.lIellllM lo en sepultar en el terreno una rama, de ­
jando fuera sus últimas yemas; la: desarrollan as¡ ralees en puntos
donde nunca se hu bieran producido naturalmente , y en escala
tanto mayor cuan to más pronunciada sea la curvatura que afecte
la rama , lo que se explica por la detención que experimen ta la sa ­
via en los pun tos bajos.

E l encamado sencillo {l dllllllgl'ÓIl , se efectúa enterrando las ra­
mas en excavaciones de 0"',08 á más de 0"'.J2 de profundidad,
sujetá ndo las, si es necesario, con un corchete de madera clavado
en el sue lo, y cor tando la extremidad que queda al aire á 0....10 ()
0"', 15 de fa superficie : tal es el sistema que se sigue para repro·
ducir las vides.

Cuando la rama es bas tante larga , para que con varias inüe­
xiones pueda estar en con tacto con diversos puntos de l sue lo. el
encamado se hace por s.:rpmt.:o, cuidando de que en cada uno de
llc¡ué1Jo~ asomen una (¡ más yemas, De este modo arraiga n ta ntos

individues como arcos describe la rama .
E l acodo por .'/UD consiste en cortar el patrón á raíz del suelo

antes de la primavera, r cubrir la cepa con t ierra: se forman brotes
b renuevos , arraigados casi todos en la base, que se pueden sepa­
rar )' plantarlos al liño siguiente. Por este método , aplicable al
moral )' ot ros árbo les , es por el que se consigue obtener mayor
núm ero de retoños de la planta madre.

Precauciones que deben observarse en los viveros.
-GUi A Df~ I.oS ,\IWOl.HS.- En los últimos ban cales de creci ­
miento, y, sobre todo, s i las plantas han perdido la cabeza de la
gui a, se desar rollan en aq uéllas tal los a lgo ap roximados á la ver­
ti cal y más 6 menos vigorosos, según las influencias de aire }" luz
que reciban . Si se quiere tener árboles de mucha sombra, sin a ten­
der al producto de la madera , se prescinde de la conse rvación ó
reprodu cción de la guía , consagran do los c uidados li. las ram as
laterales . Escógense al efecto las tres 6 cuat ro que arranquen con
más simetría y ofrezcan mejor aspecto, podándolas de suerte que
los nuevos tallos que produ zcan se sepa re n más y más del tronco,
pues no ha de olvida rse que la principal misión de los árboles en
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las vías públicas es proporcionar sombra densa. y á altura tal que
no perjudique al tránsito. JI¡, la primavera siguiente se renueva. la
operación en los tailos que hayan brotado de los conservados, }' se
cortan por completo los que sigan direcciones desfavorables .

AI.Tlm.·... sCIA DE cuc'nvos.c-Le experiencia enseña que para
obtener en los viveros productos máximos con los menores gastos
posibles, deben observarse las reglas siguientes : 1. ', dejar trena­
curri r mucho tiempo para cultivar en un mismo cuartel idénticas
especies , géneros {) familias; 2.", sustituir en cada era los árboles
pequeños poI" grandes, los de raíz central desarrollada por Jos de
raíces extendidas, j' viceversa; 3.". alternar el destino de las eras,
de modo que cada una si rva sucesivamente, en cuanto las condi­
dones lo permitan, de almáciga .r de cuartel de crecimiento: y
.j..", mantener la fcrtilidad del plantel, mediante abonos bien Prv­
porcionadcs en cantidad)' calidad .

Con lo expuesto quedan reseñadas las principales operaciones
que hay que practicar en los viveros, restando tan sula describir
someramente el modo de hacer la pluntacién de asiento en el ca­

mino ó paseo.

N . .\NTACIÚN IlE"~ITl~A.

Operaciones prevías. -Esco~id:ls las especies que recorro­
cidamente prevalezcan en el sitio en que van ¡i colocarse, )' de­
terminada la distancia {l que han de quedar los árboles unos de
otros, se procede á. abrir los hoyos correspondientes, que convie­
ne sean más anchos que profundos y de sección circular ú cua­
drada .

El diámetro del círculo ó lado del cuadrado, varinhles con la
fertilidad del terreno)' dimensiones de la planta, oscilan entre un
metro y ¡m,50; la profundidad del hoyo depende del grado de hu­
medad de la tierra y suele estar comprendida entre 0"',80 y 0"',40,
según que aquélla esté más 6 menos seca .

La mejor epoca de abrir las excavaciones es algunos meses ano
tes de la plantación, con objete de que la tierra reciba la acción
fertilizadora del aire, y el fondo del hoyo un buen abono con los
ar rastres de las aguas. Las capas de terreno extraídas se deposi-
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tan separadas. tanto para que formen mon tones más pequeños en
los paseos, como para conservarlas clasificadas por orden de Ier­
tilidad (sobre todo cuando se practiquen las excavaciones en terre­
no na tu ra l b en desmontes de poca cota) , pues es evidente que
las superficiales estarán más cargadas que las del fondo de su bs­
tan cias asimi lables á los vege ta les.

Finalmente, nl ab rir los hoyos de be cuidarse de desc uajar las
raíces que pudieran encontrarse, proceden tes de plantaciones an­
ligu as.

Desplantación. -c-Lce árboles se extraen del último cuartel de
creci miento en otoño, á poco de caer la hoja. escogiendo t iem po
apacible}' no lluvicsc. y evitando los vientos fríos y secos, que del'
arganizan las raicillas.

El desarraígc se efectúa de manera análoga á la explicada para
trasladar los árboles de una á otra era en el " ¡" ero. Para lelament e
á la fila que "aya á desplantarse y en su proximidad, se abre una
zanja, cuya solera quede más baja que las extremidades de las
ralees: fácil es entonces socavar la tierra r aislar los árboles, que
se sacarán con la mayo r parte de aquéllas. Si á pesar de todas las
precau cion es, algunas raíces h ubier an su frido magullamientos, se
recort an con el tranchete (1), pa ra que las heridas resulten iguales
y lisas; lo propio se hace con las ramificaciones demasiado largas
que pudieran embaraear el trasplante, pero procediendo con mu­
cha parsimonia. en especial tratándose de individuos de madera
dura ó resinosa. De todos modos, ha de procurarse verificar la des ­
plantación con el mayor número posible de ratees.

El corte de algunas de éstas obliga á suprimir también ramas
para establecer el debido equilibrio entre las dos clases de órga­
nos; deben limitarse, sin embargo . las podas á los brotes del últi.
mo año. 6 á lo sumo dt:l anterior, huyendo de la viciosa práct ica
de cortar todas las ra mas , exce pto la cen tral, pues semejan tes mu­
til aciones deforman los árboles, re ta rdan su desarrollo, les quitan
defen sas con tra ]0: ; vien tos r co mpro meten el éxito del desarraigo.
Sólo puede admi tirse la sup resión com pleta de las ra mas, inclu sa
la guía , cuando por criarse de masiado próximas las plan tas en los

(1) Navaja do: hola ancha y prol1unda¡};¡mcotC' curva en la ( tremidad.
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cuarteles, hayan pasado de la altura de 3 " -t metros, que es la
máxima con que deben trasladarse. pues de ser má elevadas se las
expcndrta á que las tronchasen 11» vientcs: Ó cuando, por circuns ­
tand as particulares . baya sido preciso cutigar mucho las ralees:
debe cuidarse con p..rticula r esmero de que no se presente ninguno
de estos CllSOS.

1lecha la despl antación, se t rans por tan los á rboles al s itio que
se les destine, sin que sea necesaria más adv ert encia, cuando éste
se halle cerca , que la de que los individues que se t rasladen han
de ser Jos que puedan plan tarse en el dla , 6 mejor en cie rto núm ero
de horas . Si quedasen algunos sin colocar. as¡ como desde que se
desplantan hasta que se cargan para conducirlos, conviene COI1­

servarlcs tendidos r resguardadas las; mices del Irlo r el aire seco.
enterrándolas en suele removido. Si , como acontece casi siempre,
el trans port e ha de ser á al~un05 kilómetros de distancia, le pre ­
paran los árboles envolviendo las raíces en tierra arcillosa , sim­
plemente humedecida ó mezclada con boñi¡.:a de vaca , y se sos ­
llene la cubierta con paja y Ii;::aduras para que no se desprenda en
el camino. La conducción se lleva fa cabo, por lo general, en ca .
nns Ó carretas, procurando afirma r bien las plantas para que no
sufran desperfectos .

Traspla.nto. -M.-\SP.RA DU I!jUCUTARLO.-COn\ [ene hacerlo
en seguida del desarraigo : pero si , por cualquiera circunstancia ,
fuese preciso verificarlo en primavera, se desplantan Jos árboles

1::0 invierno y se colocan en zanjils en el mismo vivero Ó en las
cercanías del sitio de plantación: asi se retrasa su pnmer desarro­
llo> primaveral sin que se perturben las funciones fisiol ~icas cuan­
do se les ¡lOoga de asiento. En ciertos casos ea conveniente la
plantación en la época referida: por ejemplo, cuando el suelo es
rrcülosc y los Inviernos muy fríos y húmedos, porque entonces los
á lboles planta 105 en otoño no encon trarían en la tierra suficiente
calor para emitir nuevas ralees y cica trizar las heridas de las an­
l j ~ lla !>; también conviene la prim avera para plantar es pecies de
raíces carnosas y blundns, que requieren riegos en prim averas se­
cas r suelo ligero.

Antes de coloca r los árboles . es preciso re pasar los hoyos para
quitarles laJ piedras y cuantas substanc ias perjudiciales hayan

"
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caldo en ellos, t1si como achicarlos si contienen agua. Remuévese
luego el fondo)' se echa un. ligera capa de la tierra que estuvo en
Ja superficie y que se eeparó al abrir el hoyo, añadiéndole, si Iuere
de mala ca lidad, unas dos espuertas de estiércol 6 medio kilogra­
mo de gWJljo (1); debe darse á la capa espesor proporcionado á la
altu ra de las ralees , para que, una vez colocado el árbo l, quede su
cuello á nivel del fondo de la cuneta 6 del talud del terraplén , se­
gún sea el perfil transversal, )' mejor nún más alto para compen­
sa r los efectos del asien to. No ha de perderse de vista que es pre­
ferible la poca profundidad á la excesiva, para que las raíces re­
ciban las inlluencias atmosféricas.

A ser factible, Jos árboles se plantan con crientacién poco dife­
rente de la que tuvieron en el vivero, para lo cual puede señalarse
con yeso 6 almagre, al desarraigarlos , el lado que estuvo expuesto
al mediodía . Esta operación, casi necesaria para las plantas que
ocuparon las lilas extremas de los cuarteles, no huelga para las de­
más, que (101' su temprana edad reclaman cuidados prolijos en los
primeros tiempos.

Preparado el (ando del hoyo, se coloca el árbol. alineándolo con
es mero, en la dirección que deba te ner . conservándolo bien vert i­
cal; se va echando la tierra. interponiéndola en las raíces en senti­
do opuesto al que ocupó en el hoyo, es decir, que sobre la del fon­
do irá la que estuvo más próxima á la superficie. As( se continúa
hasta extender la sacada del fondo, agitando ligera mente el árbol
de arriba á abajo para facilitar la penetración de la tierra ent re las
raíces. Por último. se comprime, pisándolo, el suele. manteniendo
siempre derecho el árbol. r se da un riego. cuidando antes de dis ­
poner un depósito pequeño 6 poza, alrededor del árbol, para que
el agua se detenga ). se aproveche mejor.

T RASPI.A/Io'"TP' VE ,!,liBOLES GIUNDEs.-En el servicio de Obras
públicas, rara vez ocurre trasplantar árboles muy desarrollados,

( 1) ESli" rcol l <:m r jQol c :I Jg ralumiflJ.: </1 producto 0.:1<: excrcmeruos d e
nvc.l. marinas, )' provie ne .le las costea ccclderuetes de la Americe del Su r y
de las del Africa Austral. Se encuentra formando dCI'ÓSitos yh.1nC05, ti ve­
ces de gran potencia. El ¡;uanomb Ilprcdo1doprovenía de 111~ islos de Chin­
cha (Pc;n'i), m¡'" Is activa cJOrJotación de que fu~ objelo tUI :lF0I.:u.lo como
I'kl amenlt' aquel rico venero.
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como no sea en casos de recnficaeién 6 ensanche de ca rre teras . La
operación es dificil )' expuesta, no ~1lI0 por la altu ra del á rbol,
sino por las mutilaciones que tienen que sufrir las ralees, y que se
pmcurar:l ~D las menos posible y muy sepa radas del tronco.
'También conviene aumentar las prClbabilidades de buen éxito, su.
primiendo parte de las ramas 6 recortándolas todas para di minuir
la evaporación ocasionada por las hojas . Por muchas qut' kan las
precaucio nes, los arboles se debilitan en los primeros eñoe, y de
ord inario no recobra n nunca por completo su lozanla .

Cuando los árboles llegan :i medir 8 6 10 metros de altura, los
gastos que producen la des plan tac ión . el transporte con apa ratos
es peciales y el trasplante, no compensan las ventajas de conser­
varl os.

Rmooa y m ! " E S'SAS. - Ya los árboles en su sit io, hay que de­
fenderlos de la sequedad del suelo , lo que se cons igue con riegos .
bi,hl::oms y C1/lJúrl'H; pero como estos trabaj os constituye n parte
de los de conservación , de ellos se tratará en lugar oportuno, esto
es, en la sección tercera .\qul s610 hay que ag regar A lo que:ya ae
ha dicho en páginas anteriores, que conviene dejar establecidas
de modo permanente las pocetas alrededor de los árboles. y en
comunicación entre lí por reguerillos: éstos y aquéllas se hacen.
por lo general, de piedra 6 ladrillo en el interior de poblaciones. y
el diámetro de los depósitos suele variar de om ,50 á. O· .So, r la
profundidad de ov .ac i 0"',30.

Asimismo hay que proteger á los árboles jóvenes contra los ac­
cidentes á que están expuestos (Nlr malevolencia de los transeúntes,
choques 6 vien tos fuertes.•\ I efecto, es á propósito una envuelta
de zarzo y esp ino, de l 'fl .io á 2 metros de altura, que se suje ta
con tres ligaduras de alambre. que loe aflojan á. medida que crece
el á!tJ01. L a defensa más dicaz contra los vientos consiste en tn­
tor(s 6 rodrigolles: llámaase a~1 varas de unos 0 .... 18 de circunfe­
rencia, cada una de las cuales se hinca por un extremo en el suele
á unos om,.¡o del pie de l árbol para no estropear sus ralees, y se
apoya por el ot ro en el tronco, interpon iendo un poco de paja;
ñta nse el tutor r el árbol co n alambre, atenua ndo ta mbién con puja
el roce entre éste y la corteza de aquél , Los rodrigones se a.l inean
como los árboles. y se conservan un par de años.
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Á veces, y en particular dentro de poblaciones, se reemplazan
los tutores con armaduras de madera, que son trípodes con la base
superior horadada para dejar paso al tronco.

Se evita que los vehículos estropeen el arbolado, colocando
delante guardarruedas 6 montones del barro que se extrae del
firme.


	CAPÍTULO IV.- OBRAS ACCESORIAS

	Clasificación

	I.- Obras de tierra y fábrica

	Cunetas de coronación

	Paranieves

	Rectificacio
nes y desvíos de cauces
	Caminos provisionales

	Caminos de servidumbre

	Cercas de heredades

	Pretiles, malecones y guardaruedas

	Postes indicadores

	Kilométricos y miriamétricos

	De rasante

	De límites de provincia

	De bifurcación de caminos

	De nieves


	Casillas de peones camineros

	Pozos, fuentes y abrevaderos

	Otras obras accesorias


	II.- Arbolado

	Condiciones de establecimiento

	Ventajas e inconvenientes

	Disposición en que deben quedar los árboles

	Elección de especies


	Viveros

	Generalidades

	Labores preparatorias

	Eras

	Abonos

	Riegos

	Clasificación de los métodos de propagación e árboles


	Propagación ovípara.- Semillas

	Época de la siembra

	Siembra en almáciga

	Cuidados que requieren las almácigas

	Traslación de los árboles a otros cuarteles

	Cuidados que requieren las plantas en las eras de crecimiento


	Propagación vivípara.- Clasificación

	Propagación por estaca o plantón

	Propagación por acodo


	Precauciones que deben observarse en los viveros

	Guía de los árboles

	Alternancia de cultivos



	Plantación definitiva

	Operaciones previas

	Desplantación

	Trasplante.-
 Manera de ejecutarlo
	Trasplante de árboles grandes

	Riegos y defensas








